
Í.A PAPALLONA 

Y sin Fé no hay Pàtria, y sin Pàtria no liay Amor. 

Ya ve pues el Sr. Rusino! si es convenientc de-' 

terminar las cosa ŝ por sus própivos nombres y ex-

presar bieo los conceptos. 

A la manera que ei Sr. Rusino! apunta en su 

discurso no habria ni en el mundo del arte nada 

típico ni nada nuevo(descubierto) porque forrnan-

do el mundo una sola familia con costiimbre y 

mbdò dé ser iguales, aspiraciones y demàs no 

sabria él mismo, que creemos es pintor cele-

brado, tratar, ni cotno embellecer algun asunto 

de estos donde se ve el sentimiento popular 

eon aires, c'ostumbres, caràcter y trajes distin-

tos y variades. 

Entrando en el orden de cosas tratado al 

principio de este articulo, hemos de decir que 

el certamen fué por muchos conceptos todo lo 

contrario de lo que debia y podia esperarse. 

Falto en ei mismo, seriedad, por eso cojeó por 

yarios lados. Que el modernismo hizo de las 

suyas; que. los hom-o-bonos los hombres de le-

iras jugaron su papelito, y lo que podia ser 

una íiesta formal y seria, resulto una nineria en 

comparación à lo que legitimamente podia es­

perarse, esto, no ofrece duda ninguna. La nota 

mas saliente, mas còmica como de costumbre 

y era de esperar, fué la de nuestros ilustrados 

vecinos. Si quisieramos entrar en detalles, si 

quisieramos decir punto por punto lo que sabe-

mos sobre el particular de t^Xç.?, efninencias, de 

tales lumbreras ó se morian de risa nuestros 

lectores ó se ponian à llorar de làstima hasta 

el dia dei juicio. La verdad; ha sido un certà-

•men en camisa. 

Y no digan estos bobos, que hablamos por 

envidia, pues no hacemos mas que trasladar al 

papel lo mismo lo mismísimo que ellos con ellos 

1, Jiulit ' por vindicación de! buen nombre 

' "̂̂  L itores conocidos de Catalufia. 

Lc. ..ec.^eud actual ha llegado en su 

grado màximo • de insensatez y desvario, 

y en su periodo àlgido de locura y vanidad. 

Por esto se ve à ciertos hombres pasar por 

ciertas cosas y realizando ciertos actos. jOh! 

muchas veces dicen ellos, «yo soy sàbio» «jOh! 

yo tengo talento.» Otro; «yo me miro à los 

demàs de esta villa que escriben, m.uchos pies 

por debajo de mi, con una diferencia de nivel 

intelectual extraordinària hallàndome muchos 

codos por encima de ellos. Que mi literatura (y 

no es literatura ni nada) pudiera resentirse si 

escribiera en alguno ú otro periódico local que 

no fuera La Granoiaria.i' En fin, que quieren 

ser sdòios, y que quieren ser sàbios. A CScl Cel-

dena de hombres ilustres, à esa càfila de igno­

ra ntes fàtuos, mejor seria hacerles entrar en 

cintura con ó de alguna manera. 

Como nos decia un amigo nuestro, en con-

versación privada.—Mira noy, son uns tipos 

que 's pecat tractari. Son carregoses per natu­

ralesa. Si no 'Is donas la rahó ó pel seguit 

que diuhen mols, t' insultan, hi 't diuhen 

qualsevol cosa. Digalsi niacus^ trempats, aixe^ 

ríís, sdbis; no 'Is digas tontos ni burrus, y tin­

dràs aquesta gent teva per ferne'l que vulgas.— 

Asi nos hablaba el amigo, però nosotros debe-

mos anadir que—mal ha de anà en un poble 

quant cosas tan petitas y tan insignificans tenen 

tantas pretencions.— 

Esperàbamos de esos enanos del saber, digo, 

de esos gigantes, alguna defensa pròpia, però 

lo que es hasta hoy, hanllevado sellados sus 

làbios. 

Si se habràn dicho que lo peor es meneallo. 

F. V. 
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